
ESCENARIOS

Tres intentos hicieron falta para que la pan-
demia nos dejara ver en España la polémi-
ca obra de Tiago Rodrigues, estrenada en 

septiembre de 2020 en Portugal, y que, para 
cuando finalmente llegó al Teatre Lliure de 
Barcelona, había recorrido ya Europa y había 
sido galardonada en los Premios Ubu italianos 
como mejor espectáculo extranjero. A la terce-
ra fue la vencida y, como si de un regalo navi-
deño se tratase, llegó al fin Catarina e a beleza 
de matar fascistas al Lliure de Montjuïc, en dos 
funciones los días 21 y 22 de diciembre. Tanto 
el montaje como las expectativas del público 
requerían el espacio de la Sala Fabià Puigser-
ver. 

Tiago Rodrigues es ya un nombre habitual 
de los festivales internacionales también en 
nuestro país, donde, desde hace unos años, 
hemos podido ver varias de sus propuestas, 
tanto en temporada como en el Grec o en el 
Festival de Otoño, desde By heart, unipersonal, 
de pequeño formato y con él en escena, hasta 
el más reciente, Dans la mesure de l’impossible, 
de mayor producción, pasando por Bovary, So-
pro, Antonio y Cleopatra o Please, Please, Please. 
Ha sido director del prestigioso Teatro Nacio-
nal D. Maria II de Lisboa entre 2015 y 2021, 
año en el que es nombrado director del Festi-
val d’Avignon: la de este 2023 será su primera 
edición al mando.

Esther Lázaro Sanz

Teatro político elevado 
al cuadrado

CATARINA E A BELEZA DE MATAR FASCISTAS
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Rodrigues ya ha demostrado ser un creador 
inteligente, sutil, profundo, empático, con un 
fino sentido del humor. Y desafiante. Quizás 
nunca lo había sido tanto como en Catarina 
e a beleza de matar fascistas. El equipo que le 
acompaña en esta ocasión ofrece un esplén-
dido trabajo, y si no les nombro es porque la 
ficha artística puede encontrarse fácilmente en 
la red. La obra fue una producción del Teatro 
Nacional D. Maria II cuando Rodrigues llevaba 
su dirección y constan como co-productores 
numerosos teatros y festivales europeos, en su 
mayoría espacios públicos. 

La obra, situada en un futuro próximo, está 
protagonizada por una familia portuguesa an-
tifascista. Tan antifascista que todos sus miem-
bros, sean hombres o mujeres, visten falda 
larga y se llaman Catarina, en honor a Catarina 
Eufémia, una campesina asesinada en 1954 
por un militar durante una huelga a favor de 
los derechos laborales de las mujeres, y que 
se convirtió en símbolo de la resistencia por-
tuguesa contra la dictadura de Salazar. Su his-
toria quedó inmortalizada por José Afonso al 
musicar el poema de Vicente Campinas “Can-
tar Alentejano”. 

Las Catarinas de la obra de Rodrigues, que 
se nos presentan como una familia más o me-
nos “normal”, con los conflictos habituales en 
cualquier familia (entre madres e hijas, cho-
ques intergeneracionales, problemas de salud 
o de dinero…), se reúnen una vez al año para 
asesinar a un fascista destacado, enterrarle y 
plantar sobre su tumba un árbol. Esa fue la 
suerte de herencia moral que la abuela Cata-
lina dejó a sus descendientes desde los trágicos 
sucesos de 1954. Ella fue la primera al asesi-
nar a su marido y, desde entonces, todas las 
Catarinas viven con excitación su iniciación en 
el ritual familiar, que ocurre al cumplir los 26, 
edad con la que fue asesinada Eufémia.

Y este año es el turno de una de las jóvenes 
Catarinas. Han secuestrado según el plan al 
autor de los peores discursos de su actualidad 
política y lo han llevado a la casa rural familiar. 
Una casa que se nos presenta construida alre-
dedor de un gran árbol y con capacidad móvil 
para ver el interior o el exterior a medida que 
avanza la obra. En el primer acto, con la mesa 
puesta y todo a punto, se palpa el nerviosismo 
chispeante de la familia ante el gran aconteci-
miento. Las réplicas avispadas de Rodrigues 
se combinan con momentos musicales y con 
una puesta en escena coral y llamativa. Pero, 
cuando la joven Catarina que va a cometer su 
primer asesinato tiene la pistola en la mano y al 
fascista maniatado delante, decide no disparar.

Tiago Rodrigues nos 
zarandea, nos incomoda, 

nos violenta para instarnos 
a participar del acto teatral, 

a romper convenciones 
y manifestarnos, al más 
puro estilo áureo, sobre 

lo que estamos viendo y 
escuchando (cuando los 

gritos de la platea  
lo permiten).
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TEATRO POLÍTICO ELEVADO AL CUADRADO

Empieza ahí la escenificación del debate 
que, aunque en algún punto pueda rozar lo 
retórico, nos regala grandes momentos, tanto 
dramatúrgicos como interpretativos (¡qué 
maravilla de monólogo el de la madre de la 
joven!). La familia trata de convencer a Cata-
rina de la necesidad de ese acto extremo de vio-
lencia, un asesinato, para frenar la propagación 
de las ideas fascistas, mientras la joven trata de 
convencerles de que la violencia y la muerte no 
pueden ser la respuesta y que deben seguir su 
lucha antifascista de otro modo. Se desarrollan 
también conflictos más individuales y se des-
pliega un teatro de ideas bien trabado con una 
acción que no se detiene y una tensión que irá 
en aumento hasta la culminación del conflicto 
familiar.

A todo esto, durante las dos horas largas 
en las que la familia celebra primero y discute 
después, el fascista ha permanecido callado, 
sin mostrar un gran afán por suplicar por su 
vida, casi resignado a su destino. Pero cuando 
el conflicto familiar concluye y el secuestrado 
(¡alerta de spoiler!) se presenta ante el público 
como un mártir, superviviente de un acto te-
rrorista, e inicia su discurso afín a sus ideas, 
Tiago Rodrigues logra subvertir completa-
mente los papeles y, en la cerca de media hora 
que falta para que termine la función, el es-
pectáculo deja de desarrollarse en el escenario 
para pasar a la platea. No me refiero con esto a 
que los y las intérpretes empiecen a actuar en-
tre el público, sino a que es el propio público 
quien actúa, ¡y de qué manera!

A pesar de que habían pasado dos años de 
su estreno y de las numerosísimas críticas que 
sobre la pieza se han publicado en este tiempo, 
yo opté por dejarme sorprender por Rodrigues 
y, deliberadamente, no leí nada sobre la obra 
y me resistí a conectarme a la rueda de prensa 
de presentación en el Lliure para acudir a la 
función lo más virgen de información posible. 
De modo que ese giro de guion me pilló des-
prevenida y su efecto me fascinó. 

Cuando el personaje inicia su discurso 
ultraderechista puede pensarse que será un 
mitin breve, pero qué va. Las frases popu-
listas –que por desgracia oímos demasiado a 
menudo en esta Europa olvidadiza en la que 
vivimos, donde los totalitarismos del siglo pa-
sado son vistos y narrados desde la nostalgia 
por una parte de la población y de la clase 
política– cada vez son más graves, más ma-
chistas, más racistas, más homófobas, más 
fascistas, más intolerables. El actor, que lleva 
callado dos horas, ahora prácticamente ni res-
pira, declama el discurso con una convicción 
terrorífica y parece no tener tope ni tener fin. 
Los minutos pasan y el público se incomoda 
rápido. Empiezan los gritos aislados de dis-
gusto y desacuerdo ante lo que oímos, secun-
dados cada vez por más personas. Les siguen 
los silbidos, los abucheos, los insultos, ¡hasta 
las peticiones de asesinato!, y el abrir y cerrar 
de las puertas de la sala, cada vez más vacía 
ante la salida indignada de un buen número 
de espectadores que no quieren seguir senta-
dos escuchando cómo desde el escenario se 
niega desde el cambio climático hasta la vio-
lencia de género o se justifica la violación de 
derechos humanos. La respuesta del público 
es visceral, rotunda, física, casi catártica. Y 
el aguante del actor, que lo soporta todo sin 
desfallecer y que sigue y sigue y sigue despo-
tricando convencido, como un buen fascista 
al que le hubieran dado cuerda, durante más 
de veinte largos minutos, merece todo mi res-
peto y mi aplauso.

Tiago Rodrigues nos zarandea, nos inco-
moda, nos violenta para instarnos a partici-
par del acto teatral, a romper convenciones y 
manifestarnos, al más puro estilo áureo, sobre 
lo que estamos viendo y escuchando (cuando 
los gritos de la platea lo permiten). Nos lleva 
más allá del debate filosófico y, superada la pa-
radoja de la tolerancia, nos obliga a que nos 
planteemos, muy en serio, cómo demonios se 
combate al fascismo hoy 
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